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La Cuestión del Tiempo

TIEMPO CIRCULAR
El tiempo es circular. Es la dimensión en la que se deben desarrollar las promesas de ser.
Cada impulso germinal que entra al mundo tridimensional, por la puerta de algún sol, vivifica el espacio uterino que lo recibe con una vibración cuya duración tiende a un límite.
Esa vibración es el tiempo germinal que le corresponde, según la naturaleza de lo que debe germinar.
Todo, en el mundo manifestado, tiene principió medio y fin, porque la expansión que implica el desarrollo de las formas se procesa en el medio denso de lo ya creado.
Eso implica una desaceleración inevitable, que culmina con la inmovilidad. La cual se corresponde con el final del ciclo.
Reconocer el fin de las cosas es una condición obligatoria y necesaria, para que se pueda vivir el duelo, sin el cual no es posible procesar un desapego que necesariamente se debe vivir para acceder al nivel inmediatamente superior.
Cuando se llega al punto de inmovilidad del impulso germinal se entra en una instancia de transmutación, que es la trascendencia de una octava a otra.

	IMPULSO GERMINAL - CRECIMIENTO - MADURACIÓN - FRUTO - DESACELERACIÓN - INMOVILIDAD... un nuevo comienzo.



Este es el patrón sobre el que se desarrollan las promesas de ser.
Cuando el sentimiento de APEGO se hace sentir, se sabe que algo ha madurado y ha dado su fruto.

A partir de este momento la estructura sensorialmente sentida debe comenzar a desagregarse, dejando lugar a su valor cualitativo, que no es otra cosa que la promesa de ser concretada.
Lamentablemente, nuestra naturaleza egoica necesita atesorar los logros. Es la forma que el Ego tiene para dar testimonio de su existencia.
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	Haber llegado hasta la instancia del fruto es un verdadero logro... pero que de forma alguna implica haber llegado a buen puerto.
Entre esta instancia lograda y la meta final existe el camino de la desagregación de la materia densa, que actuó como caja de resonancia para que sea posible la incubación del fruto.
La propia naturaleza nos concede un tiempo para que nos desapeguemos. Si ese tiempo se lo transita procesando el gradual desapego, se llega a un momento en el que se siente que aquello que se tenía ya no se tiene.
Aquí empieza el tiempo del duelo. El tiempo en que se debe completar la tarea de la resurrección.
El tiempo del duelo es el periodo donde se deben producir necesariamente las revelaciones, que son el verdadero legado del camino andado.
Es un tiempo que debe ser vivido integralmente. Sin mecanismos que apunten a evitar o disminuir los pesares que se derivan del sentimiento de pérdida.





Es necesario permanecer en el "aquí y ahora", viviendo en conciencia esos sentimientos. Esto es algo que ya está debidamente previsto dentro de las leyes ocultas de la evolución.
 En la medida que la experiencia consciente se prolonga, va diminuyendo naturalmente el pesar y, consecuentemente, va aumentando la aceptación ante lo consumado de la pérdida.
Así, la materia psíquica va perdiendo densidad... y, con ello, su propiedad de ocultamiento. Así se va revelando la razón de ser de los esfuerzos y el sacrificio vividos. El primer fruto (el que agradó a los sentidos) tiene una existencia limitada, dentro de su propio tiempo cíclico... llega a su madurez para luego entrar en el estado degradante de la gradual putrefacción.
Es claro que el fruto material tiene, dentro del universo de lo perecible, su razón de ser cómo nutrientes para sustentar la vida biológica en el planeta.
Ya el segundo fruto (el que surge del duelo) no esta sujeto a la des agregación. Este fruto nutre al alma y por lo tanto pertenece a la vibración de su substancia.
Este es el tipo de alimento que nos vitaliza y nos capacita para empezar a transitar la nueva etapa. Él eleva la vibración de nuestra vitalidad, al tiempo que mejora cualitativamente nuestra escala de valores.

Todo ciclo marca el principio, el medio y el fin de un impulso germinal, que posee cuatro etapas internas… o cuatro cuartos, con características universales bien definidas.
El primer cuarto del ciclo, posee la impetuosidad desbordante del impulso inicial, pero también la irresponsabilidad de la inmadurez y la falta de experiencia.
En esta primera etapa, se experimentan tanto éxitos como fracasos… pero, el inicio del segundo cuarto marca el comienzo de un período en el que el medio uterino responde, según la ley de causa y efecto, a lo generado en el primer período.

Así se llega al momento culminante del ciclo (la fase de “luna llena”), que es la instancia en que todo está expuesto y en clara luz.
Ya se sabe por experiencia de cómo funciona la ley de acción y reacción… y esto implica un conocimiento de los límites propios y ajenos.
No es este un momento fácil de manejar, habida cuenta de que todo está potenciado en su máxima expresión.
Es una instancia de gran tensión, donde se toma cierta conciencia de lo que se tiene y de lo que no se tiene… y aquí es donde se ponen en movimiento los sentimientos que se derivan del sentimiento de apego.
Es con ese clima psicológico que se inicia la tercera etapa del ciclo, que es la de la consolidación del fruto, que debe servir a los fines de retroalimentación de la biosfera terrestre.
Este fruto debe ser consumido y digerido aquí.
Este es el momento en que debe extraerse de él el sumo… o sea, la substancia vital separada de lo que no es vital a los fines del crecimiento que se está procesando en ese ciclo del impulso germinal.
La cuarta y última etapa es la del sacrificio. El fruto logrado ya ha cumplido su misión dentro del ciclo de la vida y es necesario desapegarse de aquello que ya no sirve a tal fin.
Esta es la etapa del duelo, que debe culminar con el fin de un tiempo.
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